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               A MANERA DE PROLOGO


         


         Al presentar al lector esta brillante colección de discursos, no es mi propósito demorar el regalo de su lectura con un prolijo é inoportuno análisis de sus méritos evidentes. Así como nadie necesita acudir al barómetro para saber si llueve ó luce sol espléndido, ni hace falta el botánico para persuadirnos de que tal flor es hermosa y fragante, tampoco requiere este libro que el crítico enumere sus excelencias. Al lector de buen gusto le bastará abrirle y leerle para recibir la más favorable impresión. Yo, temiendo todavía ser importuno, y correspondiendo á la honrosa distinción que me dispensa su autor, he de limitarme á algunas observaciones generales sobre su obra, á fin de señalar su carácter y explicar su importancia. Heraldo quiero ser, y no juez, de estas elocuentes piezas oratorias.


         Aparecen ellas en este volumen, no sólo en su propio nombre, sino también en representación de muchas otras severamente condenadas por su autor á perpetuo olvido, pronunciadas en circunstancias semejantes y sobre temas análogos; y reflejan gallardamente la vida, en los últimos veinte años, de la colonia española en nuestra República, en lo que ha tenido de más trascendental y elevado. Con fe de apóstol, con constancia verdaderamente asturiana, superiores á toda fatiga, á todo desengaño, Calzada ha caldeado é impulsado esa vida en sus más variadas manifestaciones, aspirando siempre á encaminarla por los más firmes y luminosos senderos. Y así puede decirse que es suyo, y en buen derecho le pertenece, mucho de esa misma actividad colectiva que en sus discursos refleja. Hoy en una fiesta literaria, mañana en otra de caridad; aquí en una reunión patriótica, allá en una conferencia, en una exposición industrial, ó en el improvisado brindis de un banquete, la voz de Calzada resonó siempre vibrante y animosa, premiando el esfuerzo realizado con un aplauso, estimulando su repetición y mejora con un «¡adelante!», haciendo frente á las dificultades y tropiezos con un «¡no importa!», y afirmando y alentando toda esperanza con una profecía, muchas veces cumplida. ¡Larga y fructífera labor de un noble espíritu, llevada á cabo en medio de la más absorbente lucha cuotidiana: Esa fe, ese optimismo universal y fecundo, unidos á una generosa benevolencia para juzgar los hombres y las cosas, cuyos defectos pronto olvida, y de cuyas excelencias siempre se acuerda, forman la esencia misma y el sello característico de Calzada, como hombre y como orador. Y es tanta la habilidad dialéctica y el ímpetu elocuente con que los aplica y despliega, que triunfa por contagio, al menos mientras habla, de la desilusión pesimista con que muchos contemplamos ya la marcha de la humanidad sobre la tierra. Léase, en prueba de ello, su notable fragmento sobre «El Progreso», incluso en este volumen.


         Muy diversos son los temas tratados por Calzada en sus discursos, y en todos ellos pone, al desenvolverlos, gran sinceridad, calor de alma y fuerza de convicción; pero en ninguno se lanza tan íntegramente su espíritu, en ninguno palpita tanto amor y entusiasmo como en el relativo á la unión y confraternidad hispano-argentina é hispano-americana. Ese fue, desde el primer día de su vida entre nosotros, el objeto capital de su propaganda, el blanco de sus más generosos esfuerzos, la bien templada cuerda de donde arranca la nota más sonora de su oratoria. Poseído de tan gran asunto; penetrado de su trascendencia inmensa para la raza española esparcida por las más apartadas zonas del mundo; seguro de que las mayores vicisitudes históricas, ni las diferencias climatológicas, alcanzan nunca á quebrantar la unidad fundamental de una gran raza, sino sólo á crear interesantes variedades de ella; de que es estúpida y criminal tendencia la de dividir lo que es uno, hoy más que nunca, en que todo tiende á unir lo que es vario: llevó adelante, con su fe característica, su nobilísima empresa, procurando siempre, en la conversación como en el discurso, atenuar asperezas y conciliar razones, sin arredrarse ante las dificultades suscitadas por contrapuestos prejuiciosÉl sabía que por debajo de todos ellos rodaban serenas las inmensas corrientes de la madre Naturaleza, prontas á hacerlos desaparecer en su seno, como grano de arena en el mar, ó gota de lluvia en el desierto; y confiaba en la eterna é inconmovible verdad del verso de Horacio:


         Naturam expellas furca, tamen usque recurrel.


         Y no resultaron vanas sus esperanzas. Día por día, año por año, Calzada ha podido ver y sentir, con íntima alegría, cómo su más intenso deseo tomaba realidad y forma bajo su mano, vigorizado y fecundado por las afinidades naturales, hasta ver exactísimamente cumplida la profecía lanzada en la última, parte de su discurso sobre «Confraternidad española», pronunciado en General Belgrano en 1897. Á Calzada corresponde, pues, en la brillante jornada, uno de los mayores trofeos.


         Entre los discursos inspirados en otros temas, merecen señalarse, por su elegancia y su brillo, el de inauguración de los Juegos Florales, en 1882; el de la Velada literaria en el Club Español, el 2 de Mayo de 1886, impregnado del más ardiente patriotismo; el pronunciado en la inhumación de los restos de D. Carlos Casado del Alisal, rico de emoción, y cerrado con una felicísima imagen; el de la Velada literaria en honor de Eva Canel; el de la fiesta de la Bastilla, celebrada el 14 de Julio de 1891, en el que diestramente se señalan los peligros que el socialismo entraña para las instituciones liberales; el de Confraternidad sudamericana, himno á la raza latina; el del Cuarto centenario del descubrimiento de América, brillante glorificación de la española, y otros varios que el lector podrá saborear en este volumen. Pero aún son más notables, á mi juicio, la conferencia sobre «El Regionalismo», y el discurso pronunciado en el aniversario de la independencia del Paraguay, en el Centro Paraguayo de Buenos Aires, en 1891. La primera contiene un completo análisis del arduo problema que hoy reviste para España tan extraordinaria importancia, y una solución inspirada, á la vez, por el más alto espíritu de conciliación y de justicia. El segundo es quizás la nota más fundamental de este libro, por la manera personal y valiente de considerar la emancipación de los pueblos hispano-americanos, hecho cuya legitimidad, y aun necesidad, reconoce sinceramente y sin reservas, pero cuya realización juzga haber sido prematura, y precipitada por acontecimientos grandiosos, como la Revolución Francesa y la independencia de los Estados Unidos, ajenos al desenvolvimiento natural y propio de la America Española. Así explica ingeniosamente, sin agravio de España, ni de los nuevos Estados, las tristísimas turbulencias políticas y las tiranías monstruosas que han asolado sin tregua á nuestro Continente en esta ya casi terminada centuria.


         No necesito detenerme en el análisis de las bellezas de forma de estos discursos. Ellas brotan naturalmente y sin esfuerzo del talento oratorio de Calzada, y en justa armonía con el concepto, se difunden en la corriente general e impetuosa de la composición. El giro oratorio es en el como instintivo y no necesita buscarlo; su expresión brillante, calurosa y galana, parece traducir en su movimiento la caballerosidad y gentileza de su espíritu. El estilo es el hombre. Otras cualidades características suyas: la discreción y la medida, no obstante las feroces y á veces inevitables tentaciones del género.


         Este libro es, pues, el testimonio más fehaciente de una actividad fecunda, de una bella inteligencia, de un generoso espíritu. Aunque no compartamos siempre sus opiniones, nadie podría desconocer con justicia la sinceridad que las nutre, ni el noble objeto á que tienden. Estos elocuentes discursos son otras tantas buenas acciones. Ellos honran intelectual y moralmente á su autor, á la colonia española del Río de la Plata, y á España misma, en cuyo interés, en cuyo amor, en cuya felicidad están tundamentalmente inspirados.


         CALIXTO OYUELA.


      




      

         

            

               JUEGOS FLORALES 
CELEBRADOS EN EL «TEATRO NACIONAL» 
EL 12 DE OCTUBRE DE 1882 
DISCURSO INAUGURAL


         


         SEÑORES:

         


         Otra vez en la culta Buenos Aires, la gaya


         ciencia de los bardos provenzales se va á


         presentar entre nosotros con la corona de laurel sobre la frente.


         Desde este instante, quedan dueños del campo y apoderados de nuestro pensamiento aquellos para quienes el culto que se rinde á la poesía, es la más sublime y la más bella de todas las religiones.


         Con el temor de quien reconoce la pequeñez de sus fuerzas, seguro de no decir nada que responda al esplendor de este magnífico torneo, cumplo el deber de anunciaros la fausta nueva, desde este sitio de honor, enaltecido en pasado certamen por el talento y la elocuencia arrebatadora de un argentino ilustre, el Dr. D. Nicolás Avellaneda, cuya palabra encantó nuestros oidos é hizo rebosar el entusiasmo en nuestros corazones.


         El poeta va, pues, á recibir el lauro á que le dan derecho su inspiración y su numen.


         Hasta el momento en que, rompiendo el secreto que lo encubre, sea proclamado el nombre del vencedor, el premio es de la obra, no del artista: y ese premio debe, por consiguiente, ser motivo del más legítimo orgullo para el que tenga la fortuna de recibirlo.


         El nombre que va á ser entregado á vuestros aplausos, lo mismo puede ser el del más esclarecido de los poetas, que el del más modesto y el menos celebrado de los ingenios,. En el primer caso, habrá servido el certamen para agregar un laurel más á esa corona tan codiciada, como pocas veces conseguida, que sabe tejer la fama para los que dedican su vida y su aliento al cultivo de la bella poesía;, y en el segundo, le habrá cabido la gloria de presentar en el mundo de la literatura á un nuevo poeta que, sin darse tal vez cuenta de lo levantado de su inspiración, dormido para el arte, á la manera de arrobadora melodía en las cuerdas del arpa olvidada, como diría Becquer, sólo aguardaba Ja voz que le dijese: «Levántate y anda».


         En el ánimo del jurado, al pronunciar el veredicto que otorga palmas al vencedor sin lastimar por eso al vencido, ha quedado, señores, una impresión doblemente halagadora: la que dejan en la conciencia todos los actos de alta justicia y la que engendra la seguridad de que los Juegos Florales, nacidos cinco siglos ha, en las márgenes del Ródano, sostenidos por trovadores que se llamaron Arnaldo Vidal, San Jordi, Raimundo Lulio y Ansias March, y que hoy se llaman Federico Mistral y Federico Soler, echan profundas raíces en esta libre tierra americana, campo inmenso y fecundo, admirablemente preparado para que en él se desenvuelvan todos los grandes progresos y todas las grandes instituciones.


         Los Juegos Florales, hállense ó no rodeados de las formas consagradas por la tradición y la costumbre, son ya un hecho entre nosotros. Y no es posible dudarlo, señores: la que contribuye á formar la literatura de un pueblo, prestando aliento al genio y despertando el amor á la gloria, esa es ciertamente una altísima institución, que debemos saludar con alborozo, como señal elocuente é inequívoca de la virilidad y de la cultura del presente y como feliz presagio de días de esplendor para lo futuro.


         No es este el momento de disertar acerca de la influencia que ejerce la literatura sobre el carácter de los pueblos, ni de demostrar como ella contribuye á crear y á fortalecer vínculos de confraternidad y de simpatía entre las naciones: pero, permitidme, al menos, que recuerde que donde quiera que se señale en la historia la existencia de una gran literatura, allí ha existido infaliblemente una raza vigorosa y fuerte y una civilización adelantadísima.


         Volvamos, sí no, los ojos á la antigua Grecia, á esa Grecia hermosa en cuyo perfumado ambiente se respiraba por todas partes saber y poesía: y aquella exuberante literatura que empezó con Orfeo, el intérprete del cielo, y con Homero, el inmortal cantor de los héroes y de los dioses, produjo los genios que se llamaron Eschilo y Sófocles y Eurípides en la tragedia, y en la comedia Aristófanes y Menandro, y en la poesía lírica Píndaro y Anacreonte, en aquellos felices tiempos de Pericles, en que pudo alcanzar el pueblo griego la más encumbrada cima de su gloria; y  cayó, para no volver á levantarse, cuando se derrumbaron sus instituciones y su independencia bajo el peso de las armas de sus conquistadores.


         El pueblo romano legó á la historia, como imperecederos monumentos de sus días de grandeza republicana y de los primeros tiempos del imperio, los nombres de los Virgilio y los Lucrecio, los Horacio y los Ovidio, los Plauto y los Terencio: y pasó, para no volver más, aquel siglo de oro de las letras latinas cuando el pueblo-rey, degradado y corrompido bajo la tiranía de sus Césares, vió que se ahogaban sus soberbios ideales en el ruido de las orgías y en el desenfrenado clamoreo de los juegos del circo.


         ¿Queremos un ejemplo de ayer? Luis de León y Garcilaso, Góngora y Quevedo, Calderón de la Barca y Lope de Vega, y Alarcón y Tirso de Molina, hicieron de la literatura española tal vez la primera del mundo, en aquella época de descubrimientos y conquistas, de altos hechos y legendarias empresas en que el sol no se ponía en los dominios de su patria.


         Y si volvemos la vista á este esclarecido suelo, nunca, señores, nunca el laúd de los bardos argentinos resonó con mayor inspiración ni mayor brío que en estos tiempos en que, después de derrocada una ominosa dictadura, trabaja el pueblo con empeñoso brío en la constitución de una poderosa nacionalidad, y ve abrirse en lontananza esos vastos horizontes en que resplandece ia luz anunciadora de los grandes hechos que está destinado á realizar en el mundo americano.


         Hé aquí como la poesía no es algo pasajero y efímero que sirve sólo para entretener y deleitar el espíritu: ella sigue á las naciones así en sus encumbramientos como en sus ruidosos cataclismos, y las entrega á la historia en la justa medida de su adelanto y de su cultura.


         Y este sublime poder de la poesía, esta influencia que ejerce sobre su época, esta fascinación en que nos envuelve al cantar lo pasado, al interpretarlo presente, al adivinar lo porvenir, se conciben y se explican con sólo recordar que ella, en realidad, no es una de las bellas artes, sino el arte universal, el arte por excelencia.


         Por eso afirma un ilustre pensador contemporáneo, que es la poesía «la encarnación de lo que hay de más íntimo en el corazón del hombre, y de divino en su pensamiento, y de lo que la naturaleza tiene de magnífico en sus imágenes y de melodioso en sus sonidos».


         No he de decir por qué debe ser admitido corno cierto este elevadísimo concepto que de la poesía tienen los más eminentes estéticos de la edad moderna. Pero, ¿por qué no recordarlo? La música, la pintura, la escultura son elementos que entran siempre en la composición de las creaciones del poeta, en las que encontramos el colorido y los tonos admirables del cuadro concebido por la fantasía del pintor, que roba la verdad á la naturaleza con la magia de sus pinceles; las formas plásticas de la estatua, arrancada por el cincel y el pensamiento al granito de las montañas; el ritmo y la cadencia y la armonía de la música que sumerge el espíritu en sublimes arrobamientos.


         Y por encima de todo esto, en la creación del poeta, además del colorido y de la forma plástica y de la armonía musical, encontramos el movimiento y la vida y la expresión acabada de todos los sentimientos y de todas las ideas, viniendo á ser así el arquetipo, la realización más acabada y más perfecta de la belleza concebida por el entendimiento humano.


         ¿Cómo, pues, admitir, señores, que la poesía sea algo sin importancia real, sin influencia en la vida de los pueblos, ni mucho menos que tienda á desaparecer á medida quelas nuevas ideas van difundiendo su luz por todas partes?


         No. Si el espíritu humano crece y se desenvuelve y se agiganta en los modernos tiempos, también la poesía, siguiéndole en su grandiosa evolución, tiene por necesidad que crecer y agigantarse.


         Se ha dicho que las épocas de mayor oscuridad, son las más adecuadas para el desenvolvimiento de la poesía: y así lo manifiesta, el más insigne de los críticos ingleses, estudiando las creaciones del inmortal autor del Paraíso Perdido. Error gravísimo, señores, que solo podríamos aceptar cerrando los ojos ante las literaturas europea y americana en la época moderna.


         De ser verdadera la teoría, las tribus de las selvas deberían tener poetas más inspirados que la más civilizada de las naciones: y ni esto ha sucedido, ni sucederá jamás seguramente.


         Depende el error de una especie de ilusión óptica del entendimiento, si me es permitida la frase. Al contrario de lo que sucede en el mundo que cae bajo el dominio de nuestros, sentidos, el genio aparece tanto más potente* y esplendoroso cuanto mayor es la distancia que le aleja de nosotros. Cuando la insaciable voracidad de los tiempos haya demolido nuestras instituciones, cambiado nuestras costumbres y transformado nuestros idiomas, las generaciones del porvenir han de mirar á Lord Byron y Leopardi, á Víctor Hugo y Longfellow, á Campoamor y Núñez de Arce, como verdaderos portentos de inspiración poética, tan colosales como aquellos que inmortalizaron las literaturas griega y romana, y que supieron llevar la fuerza de la inspiración, así como la majestad y la perfección de la forma, hasta un extremo casi inconcebible.


         Es preciso que desterremos para siempre de nuestro espíritu ese pernicioso escepticismo que no ve en la poesía sino una especie de planta exótica, arrancada de más oscuras edades, y que vive raquítica y agonizante en medio de esta fastuosa civilización que nos rodea: que ni el fragor de las fundiciones, ni el grito de las locomotoras, ni el estruendo de los talleres han ahogado ni ahogarán jamás los cantos de los poetas, destinados á inmortalizar en inspiradas estrofas, mejor aun que en los mármoles y mejor que en los bronces, estas mismas grandezas de nuestro siglo.


         SEÑORES:

         


         Voy á concluir.—Porque estamos en la fiesta de los poetas, he pretendido decir apenas lo que es la poesía. —Disculpad mi atrevimiento.


         Pero estamos, también, en la fiesta de la confraternidad de dos pueblos estrecha é in  disolublemente unidos por la sangre y por la lengua y por la historia. La América española ostentará siempre como su más preciado timbre de nobleza, el nombre de aquella esclarecida tierra que por darle vida, no tuvo reparo en prodigar generosamente la suya. Cuando lleguen á las playas de mi patria los ecos del entusiasmo con que en suelo americano habéis recibido la iniciativa de la asociación española á que se debe este fausto acontecimiento, ellos repercutirán con inmensa simpatía y con júbilo indecible en todos los corazones.


         Y esa España, que se enorgullece del prodigioso adelanto de estas nuevas repúblicas, que son sus hijas, como si-fuese su propio adelanto, enviará á través de los mares al noble pueblo argentino, á la patria gloriosa de San Martín y Rivadavia, el más efusivo


         de los saludos, llena de amor y radiante de alegría.


         Saludemos nosotros, señores, á esta institución de los Juegos Florales, destinada tal vez á despertar al genio que ha de cantar esa grandiosa epopeya de toda la América, que se llama la consagración del principio de libertad y el desenvolvimiento de la idea republicana.
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